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Resumen

El presente estudio aborda la Responsabilidad 
Social Empresarial (RSE) y su herramienta 

clave de medición: el Balance Social, que permite 
a las empresas mostrar su comportamiento en 
ámbitos social y ambiental. En un contexto don-
de la RSE ha cobrado cada vez mayor relevancia 
es fundamental que las empresas proporcionen 
información transparente que re�leje su contri-
bución al desarrollo sostenible de todos sus gru-
pos de interés. En este sen�ido, la elaboración 
de un Balance Social se convierte en una herra-
mienta crucial. El estudio se propone analizar la 
situación actual en relación con la norma�iva so-
bre RSE y Balance Social en el país. 

Mediante un enfoque cualita�ivo se examina-
rán los desafíos y oportunidades que enfrentan 
las empresas en la implementación de prác�icas 
de RSE y en la elaboración de su Balance Social. 

Los resultados proporcionan una visión integral 
de la relación entre la RSE y el Balance Social. Se 
espera que este estudio contribuya a enriquecer la 
comprensión y la prác�ica de la RSE en el ámbito 
empresarial argen�ino y a promover un desarrollo 
sostenible más amplio en la comunidad.

Palabras clave: Responsabilidad Social Em-
presaria, Balance Social, Argen�ina, Medición.

Abstract

The present study addresses Corporate So-
cial Responsibility (CSR) and its key mea-

surement tool, the Social Balance Sheet, which 
enables companies to demonstrate their perfor-
mance in social and environmental domains. In 
a business context where CSR has increasingly 
gained importance, it is crucial for companies to 
provide transparent informa�ion re�lec�ing their 
contribu�ion to sustainable development for all 
stakeholders. In this regard, the prepara�ion of 
a Social Balance Sheet becomes a crucial tool. 
The study aims to analyze the current situa�ion 
regarding CSR and the Social Balance Sheet re-
gula�ions in the country. Through a qualita�ive 
approach, the study will examine the challenges 
and opportuni�ies faced by companies in imple-
men�ing CSR prac�ices and preparing their Social 
Balance Sheet. The fi ndings o�fer a comprehensi-
ve insight into the rela�ionship between CSR and 
the Social Balance Sheet. It is an�icipated that 
this study will contribute to enhancing unders-
tanding and prac�ice of CSR in the Argen�inean 
business sphere and foster broader sustainable 
development within the community.

Key words: Corporate Social Responsibility, 
Social Balance Sheet, Argen�ine, Measurement.
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Introducción

En el contexto empresarial contemporáneo, la 
Responsabilidad Social Empresarial (RSE) sur-

ge como un factor crucial que in�luye en la per-
cepción pública de las empresas y en las expecta-
�ivas de sus grupos de interés (Ramirez y Zicari, 
2024). En respuesta a esta creciente importancia, 
las empresas buscan cada vez más formas de de-
mostrar su compromiso con prác�icas sosteni-
bles y é�icas (Menzio, 2023). En este sen�ido, el Ba-
lance Social se ha conver�ido en una herramienta 
esencial que permite a las empresas mostrar de 
manera transparente su desempeño en áreas so-
cial y medioambiental (Perissé et al., 2022).

El auge de la RSE ha impulsado diversas ini-
cia�ivas en todo el mundo con el propósito de 
difundir herramientas para la implementación 
de buenas prác�icas empresariales y modelos 
de información y evaluación (Genovese y Beck, 
2023). En la actualidad, las empresas que inician 
su camino hacia el desarrollo sostenible cuentan 
con una amplia oferta de herramientas de diag-
nós�ico y ges�ión (Perissé, 2020). Incluso cuando 
estas empresas implementan prác�icas soste-
nibles de manera inadver�ida, se enfrentan a la 
complejidad de evaluar la adecuación de las pro-
puestas existentes a su modelo de negocio (Geba 
Adamkova et al., 2015). Es así como surge el ba-
lance social como una alterna�iva a sus par�icula-
ridades organizacionales, idiosincrasia y cultura 
empresarial, entre otros aspectos intrínsecos a 
cada en�idad, inclusive cuando realizan prác�i-

La Responsabilidad Social Empresaria

La RSE �iene sus raíces en la década de 1950, 
emergiendo como respuesta a las demandas 

de mayor compromiso social de las empresas, in-
�luido en parte por el colapso económico de 1929. 
Howard Bowen, en su obra Social Responsibilities 
of the Businessman (1953), fue uno de los princi-
pales impulsores de este enfoque, defi niendo la 
RSE como las obligaciones que �ienen los empre-
sarios de impulsar polí�icas corpora�ivas que res-
pondan a las expecta�ivas de la sociedad.

A lo largo de las décadas posteriores, la RSE 
evolucionó gracias a la contribución de diversas 
generaciones de pensadores. En los años 60 y 
70, autores como Davis (1960) y Frederick (1960) 
contribuyeron al desarrollo de la RSE, mientras 
que otros, como Friedman (1970), la vieron prin-
cipalmente como la maximización de benefi cios. 

cas sostenibles sin siquiera tenerlas iden�ifi ca-
das, encuentran la complejidad de no conocer 
la adaptabilidad de las propuestas existentes su 
modelo de negocio, idiosincrasia, cultura orga-
nizacional y demás par�icularidades propias de 
cada organización (Colina y Senior, 2008).

Este estudio se propone examinar la intersec-
ción entre la RSE, el Balance Social y el papel del 
Contador Público en el contexto argen�ino. Para 
ello, es crucial comprender la situación actual en 
relación con la norma�iva sobre RSE y Balance 
Social en el país, así como el rol asignado a los 
profesionales contables en este ámbito. Con un 
enfoque cualita�ivo, se explora los desafíos y 
oportunidades que enfrentan las empresas en la 
implementación de prác�icas de RSE y en la ela-
boración de su Balance Social. Al analizar estos 
aspectos, se busca proporcionar una visión inte-
gral de cómo la RSE y el Balance Social pueden 
contribuir al desarrollo sostenible de la comuni-
dad empresarial argen�ina.

Se espera que este estudio no solo enriquezca 
la comprensión de la RSE y el Balance Social en 
el ámbito empresarial argen�ino, sino que tam-
bién fomente la adopción de prác�icas más sos-
tenibles y é�icas, promoviendo así un desarrollo 
sostenible más amplio en la comunidad.

El presente trabajo aporta a la literatura los be-
nefi cios del balance social como forma de medi-
ción y exposición de los resultados económicos, 
sociales y ambientales de las empresas. 

Durante los años 80, tras los escándalos empre-
sariales, el concepto se amplió para abarcar res-
ponsabilidades económicas, legales, é�icas y so-
ciales (Carroll, 1979).

En el año 1994, John Elkington introdujo el con-
cepto de Triple Bottom Line (TBL), una noción que 
aborda el desempeño de las empresas a través 
de tres dimensiones fundamentales: económica, 
ambiental y social. Este enfoque reconoce la im-
portancia de no solo evaluar el éxito empresarial 
en términos de rentabilidad fi nanciera, sino tam-
bién considerar su impacto en el medio ambiente 
y en la sociedad en general (Elkington, 1998). La 
RSE también implica considerar los intereses de 
los grupos de interés o stakeholders de la empresa, 
en este sen�ido Freeman (1984; 1994) desarrolla 
la teoría de los grupos de interés, para medir la 
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RSE. Según Wood (1991), la RSE se puede enten-
der como una estrategia con principios, procesos 
de respuesta social, polí�icas y programas, cuyos 
resultados son observables por sus impactos.

Durante los años 90 aumentó el interés de 
las empresas por ser socialmente responsables, 
impulsado por llamamientos de diversos acto-
res, incluidos gobiernos, organizaciones inter-
nacionales, ONG, consumidores y clientes (Lee, 
2008). En 2001, la Comisión Europea publicó el 
Libro Verde para fomentar la RSE a nivel europeo, 
y en esta década, el concepto de sostenibilidad 
se volvió relevante dentro de la RSE (Hedberg y 
Von Malmborg, 2003). Surgieron clasifi caciones 
de RSE según diferentes teorías (Garriga y Melé, 
2004) y se posicionó la RSE como el valor com-
par�ido de la empresa basado en el progreso so-
cial (Porter et al., 2011).

En 1999, Ko�fi  Annan, Secretario General de 
las Naciones Unidas, estableció el Pacto Mun-
dial o Global Compact como respuesta a los 
retos globales de la globalización. Lanzado en 
julio de 2000, el Pacto Global convoca a la co-
munidad internacional y al sector privado a 
comprometerse con valores universales en De-
rechos Humanos, Laborales y Medio Ambiente, 
buscando promover prác�icas empresariales 
responsables y sostenibles para contribuir al 
desarrollo global equita�ivo y ambientalmente 
consciente (ONU, 2010).

Posteriormente, el concepto se amplió para 
incluir también la dimensión é�ica de la organi-
zación. Los referentes, Argandoña (1998, 2007) y 
Fontrodona y Marín (2019), abogaron por la cons-
trucción de un modelo de desarrollo integral, pro-
duc�ivo y equita�ivo, basado en valores é�icos, que 
priorice la dignidad humana y la erradicación de 
la pobreza a través de alianzas entre polí�icas pú-
blicas, empresas y sociedad civil. En Argen�ina, se 
destaca Kliksberg (2004) con el impulso de la RSE. 

Tanto las organizaciones como sus partes inte-
resadas reconocen la importancia de adoptar un 
comportamiento socialmente responsable, no 
solo por una cues�ión de necesidad, sino también 
por los benefi cios asociados (Pérez et al., 2016). 
Un comportamiento de este �ipo puede condu-
cir a mejoras signifi ca�ivas en diversos aspectos 
clave de la organización, incluyendo su ventaja 
compe�i�iva, reputación, capacidad para atraer y 
retener talento humano, clientes y usuarios, así 
como mejoras en la produc�ividad y la percep-
ción posi�iva por parte de los inversores y otras 
partes interesadas (Reyno, 2006).

La RSE comprende un conjunto de prác�icas 
y sistemas de ges�ión que buscan promover de 
manera voluntaria la sostenibilidad económica, 
social y medioambiental de la organización, así 
como mejorar la interacción con los stakehol-
ders que operan en el ámbito de sus operaciones 
(Cuesta González, 2004).

La teoría de los stakeholders 

ya que son quienes confi guran y ejecutan la mi-
sión de la organización. Por otro lado, los stake-
holders indirectos o secundarios, que contribuyen 
indirectamente a la misión de la organización o 
son receptores menos directos de su ac�ividad, 
�ienen un grado de responsabilidad menor.

Entender quiénes son los stakeholders y cómo 
pueden in�luir en una organización es crucial 
para la toma de decisiones efec�iva y el estable-
cimiento de relaciones sólidas con la comunidad 
y el entorno en el que opera la organización. La 
matriz de materialidad es una herramienta u�i-
lizada en la ges�ión de la sostenibilidad y la res-
ponsabilidad social empresarial. Se basa en la 
iden�ifi cación y priorización de los temas más re-
levantes o materiales para una organización y sus 
stakeholders. Estos temas materiales son aquellos 
que �ienen un impacto signifi ca�ivo en la capaci-
dad de la organización para crear valor a largo 
plazo y que son importantes para los stakeholders 
clave (De La Rosa Leal, 2023). La matriz de mate-
rialidad suele representarse gráfi camente como 
una matriz de dos ejes, donde en el eje horizontal 
se ubican los temas que son importantes para la 
organización (por ejemplo, efi ciencia energé�ica, 

La Teoría de los Stakeholders surgió como una 
respuesta crí�ica al enfoque de Milton Fried-

man, quien sostenía que las organizaciones em-
presariales sólo tenían la responsabilidad de 
maximizar los benefi cios para sus accionistas 
(stockholders). R. Edward Freeman fue uno de los 
principales exponentes de esta teoría, argumen-
tando que las responsabilidades de las organiza-
ciones se ex�ienden a todas las personas implica-
das o grupos de interés (stakeholders).

Freeman (1984) defi ne los stakeholders como 
cualquier grupo o individuo que puede afectar o ser 
afectado por la realización de los objetivos de una or-
ganización. Estos grupos incluyen a los accionis-
tas así como a los trabajadores, clientes, provee-
dores, la comunidad y el gobierno, entre otros.

La teoría sos�iene que el grado de responsabi-
lidad de una organización hacia sus stakeholders 
varía en función de la relación más o menos di-
recta que estos tengan con la misión específi ca de 
la organización, sea esta al proporcionar algo a la 
organización o al recibir algo de ella. Los llama-
dos stakeholders directos o primarios, que incluyen 
a los creadores de la organización y a sus miem-
bros, �ienen un mayor grado de responsabilidad, 
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ges�ión de residuos, diversidad e inclusión), y en 
el eje ver�ical se sitúan los temas que son impor-
tantes para los stakeholders (por ejemplo, emplea-
dos, clientes, comunidades locales, inversores), 
tal como lo expone De La Rosa Leal (2023).

Es importante destacar que el concepto de 
stakeholders es ampliamente mencionado en la 

información y norma�ivas relacionadas con el 
Balance Social. Sin embargo, la defi nición espe-
cífi ca de quiénes son en una organización par�i-
cular y su clasifi cación en directos o indirectos 
puede variar según caracterís�icas individuales, 
condiciones del entorno y la industria en la que 
opera la organización.

El Balance Social 

Antecedentes

Las primeras presentaciones de informes socia-
les ocurrieron voluntariamente en la década de 

1960 por algunas empresas estadounidenses, que 
reconocieron la necesidad de proporcionar infor-
mación a la comunidad sobre su desempeño. Con 
el �iempo, muchos países europeos sancionaron 
numerosas norma�ivas y se introdujeron varios 
proyectos de ley en todo el mundo para regular el 
marco conceptual de la RSE, incen�ivarla y reque-
rir o fomentar la presentación de Informes Sociales 
o Balances Sociales por parte de ciertas empresas.

En 1973, Bélgica exigió la presentación del Ba-
lance Social mediante una ley, seguida por Fran-
cia en 1977, que también promulgó una ley que 
requería a las pequeñas y medianas empresas su 
presentación. Portugal comenzó a exigir la pre-
sentación de un Balance Social en 1985, mientras 
que en Dinamarca se promulgó una ley que esta-
blecía su elaboración y presentación para ciertas 
empresas en 2008.

En respuesta a este movimiento global, Argen-
�ina sancionó primero la Ley N° 25.250 y luego la 
Ley N° 25.877 sobre Régimen Laboral. Esta ley, en su 
art. 1°, derogó la primera, regulando en su capítu-
lo IV la presentación de un Balance Social.

Desde entonces y hasta ahora se han presenta-
do numerosos proyectos de ley en el Congreso ar-
gen�ino para establecer el marco legal de la RSE y 
del Balance Social, pero ninguno de ellos ha sido 
aprobado, ya que todos pierden estado parla-
mentario, con revisiones periódicas. Además, la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires aprobó la Ley 
N° 2.594 el 6 de diciembre de 2007, estableciendo 
el marco legal del Balance Social de Responsabilidad 
Social y Ambiental (BRSA) para su jurisdicción.

La Federación Argentina de Consejos Profe-
sionales de Ciencias Económicas (FAPCE), como 
resultado de los proyectos de ley presentados en 
la Legislatura, creó la Comisión Especial sobre 
Balance Social. Si bien estos proyectos imponen 
la presentación de un Balance Social o algún in-
forme de RSE que contenga información fi nan-

ciera, económica, social y ambiental, no mencio-
nan a los profesionales en ciencias económicas 
que suelen manejar información fi nanciera y 
económica, ni a los licenciados en administra-
ción que manejan información sobre el personal.

En este contexto, la Comisión Especial sobre 
Balance Social comenzó a inves�igar y capacitar a 
los profesionales en ciencias económicas sobre el 
Balance Social. También se creó una subcomisión 
integrada por miembros de la Comisión Especial 
de Normas de Contabilidad y Auditoría y de la Co-
misión Especial de Balance Social, con el obje�ivo 
de generar normas profesionales que indiquen 
cómo preparar y auditar el Balance Social.

Como resultado del trabajo realizado, los pro-
yectos N° 23 de Resolución Técnica sobre Balance 
Social y N° 6 de Interpretación de Normas de Con-
tabilidad y Auditoría del Balance Social están en la 
fase de respuesta a las observaciones realizadas 
durante el período de consulta, y posterior pre-
sentación para su aprobación por la Junta de Go-
bierno de la FACPCE.

Además, después de conocer el trabajo realiza-
do por la Comisión de Balance Social de la FACP-
CE, se aprobó el Decreto N° 511/11 en Salta el 25 
de enero de 2011, estableciendo el marco concep-
tual de la Responsabilidad Social y Balance So-
cioambiental en la provincia de Salta. Este decre-
to otorga ciertos benefi cios a las organizaciones 
que cer�ifi quen el Balance Socioambiental en el 
Consejo Profesional de Ciencias Económicas de 
Salta (CPCES).

Simultáneamente con las norma�ivas dictadas 
a nivel mundial, nacional y provincial han surgi-
do diversas inicia�ivas en todo el mundo, mencio-
nadas a su vez en estas leyes, con el fi n de ofrecer 
modelos para la preparación, presentación y au-
ditoría del Balance Social.

Entre las más conocidas se encuentran las AA 
1000 - Accountability, una norma voluntaria de-
sarrollada por el Institute of Social and Ethical 
Accountability, que permite medir los resulta-
dos sociales y é�icos de las empresas. El obje�ivo 
principal es fortalecer y evaluar la credibilidad 
de los informes de sostenibilidad mediante una 
preparación integral, que muestre en general el 
desempeño sostenible de la organización.

Otro modelo ampliamente conocido son los 



[ 87 ]Rupcic, M. N., Ejarque Pizarro, S. H. y García Lillo, M. P.
“Responsabilidad Social Empresarial y Balance Social” | pp. 83-93

Indicadores ETHOS (Brasil), creados por el Insti-
tuto ETHOS Brasil de Empresas de Responsabi-
lidad Social, que son una herramienta de ges�ión 
y evaluación para las empresas que desean des-
empeñarse de forma socialmente responsable. 
Permite a las empresas evaluar el grado de desa-
rrollo de las estrategias, polí�icas y prác�icas de 
RSE. A través de un cues�ionario de evaluación, 
las empresas pueden conocer, a nivel cualita�i-
vo y cuan�ita�ivo, cómo es su desempeño en esta 
materia por área y en forma total.

También está el Estado de Valor Añadido, que 
expone el valor económico generado por una 
empresa y cómo se distribuye entre aquellos que 
han contribuido a su creación.

Finalmente se puede mencionar el modelo más 
difundido y u�ilizado a nivel mundial, la Guía 
para la elaboración de Memorias de Sostenibilidad 
del Global Reporting Initiative (GRI). Esta inicia-
�iva busca ofrecer un marco común para infor-
mar sobre el desempeño económico, ambiental 
y social de las empresas u organizaciones, siendo 
revisado y actualizado de forma permanente.

Importancia

◊ Implica la formación de grupos de discusión 
e inves�igación para evaluar las percepcio-
nes de los clientes, proveedores, accionistas 
y la comunidad en general sobre la empresa, 
su postura y sus productos.

◊ Ayuda a diferenciar la imagen de la organi-
zación de sus compe�idores en el mercado 
ante el gobierno, sus clientes y fi nancistas. 

◊ Proporciona un diagnós�ico del estado del 
negocio, permi�iendo iden�ifi car posibles si-
tuaciones de riesgo y verifi car la capacidad 
de reacción de la empresa. 

◊ Facilita la comparación del desempeño 
y las relaciones de la empresa con otras 
organizaciones.

◊ Brinda a la organización la oportunidad de 
demostrar cómo llevará a cabo su compro-
miso con la sociedad y con los recursos am-
bientales, generando un clima de confi anza 
con su entorno. 

◊ Cons�ituye una herramienta que ofrece una 
visión global de la ges�ión de la empresa. 

◊ Sirve como punto de par�ida para la planifi -
cación del próximo año, ayudando a estable-
cer obje�ivos y valores presentes que orien-
tarán el futuro de la empresa.

Ventajas de su aplicación

◊ Permite a la gerencia planifi car acciones 
para aumentar la produc�ividad y efi cien-
cia de los trabajadores, realizando un segui-
miento de los resultados correspondientes.

◊ Proporciona información sobre los recursos 
humanos de la empresa y su relación con la 
comunidad, lo que permite informar al pú-
blico sobre su desempeño social.

◊ Facilita el diagnós�ico de la ges�ión en rela-
ción con el cumplimiento de la responsabili-
dad social en un período determinado.

◊ Permite a la empresa actualizar polí�icas y 
programas relacionados con su responsabi-
lidad social al medir y controlar los costos y 
benefi cios derivados de sus acciones.

◊ Revela información que puede ser posi�iva 
para la imagen de la empresa frente a la co-
munidad y que no se encuentra en los esta-
dos fi nancieros o se presenta como informa-
ción adicional.

Clasificación del Balance social

La categorización que se presenta a con�inua-
ción es según la obra de Lorenzo, Geba, Mon-

tes y Schaposnik (1998) con el fi n de comprender 
mejor cuáles son las posibles u�ilizaciones del Ba-
lance Social. El mismo puede seguir la siguiente 
clasifi cación.

Según el destinatario

◊ Internos: brindan información a los direc�i-
vos y a los trabajadores de la empresa (acto-
res sociales internos).

◊ Externos: son los dirigidos a los agentes ex-
ternos a la empresa como son la comunidad, 
el estado, los medios de información, los 
clientes, etc.

◊ Mixtos: dirigidos a ambos colec�ivos.

Según la utilidad planteada

◊ Instrumento de relaciones públicas: trata de 
mejorar la imagen de la empresa.

◊ Instrumento de información empresarial: se 
dirige a los dis�intos grupos con los que la 
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empresa se relaciona y se confecciona en un 
documento único.

◊ Instrumento de gestión social integrada que 
incluye las etapas de planifi cación y control. 
La ges�ión social puede entenderse un sen-
�ido restringido o en uno más amplio que 
incluya los obje�ivos económicos dentro de 
los sociales o que ponga ambos en un mismo 
nivel.

Según el nivel de participación 
en su elaboración

Para este criterio el nivel de par�icipación abar-
ca la determinación de qué analizar, el modo de 
realizarlo y la evaluación de los resultados. Así se 
dis�inguen:

◊ Unilaterales: el trabajo recae en un solo actor, 
generalmente los direc�ivos de la empresa.

◊ Con participación parcial: se suman otros 
agentes en su elaboración, como los trabaja-
dores o sus representantes.

◊ Multilaterales: el límite sería todos los acto-
res que interactúan con la empresa.

Según su obligatoriedad legal

◊ Obligatorios por ley: su presentación está es-
�ipulada en diferentes marcos regulatorios.

◊ Voluntarios: su presentación está supeditada 
a la inicia�iva de la empresa.

Según el método empleado 
para su elaboración

Se pueden encontrar muchas clasifi caciones 
aquí, y muchas se refi eren más al contenido que 
al método en sí. Entre ellas están:

◊ Según el sector al que pertenece el ente se 
dis�inguen en públicos y privados.

◊ Según la cantidad de unidades de medida 
empleadas, se los llama unidimensionales o 
multidimensionales. Algunas variables pue-
den traducirse en dinero, en can�idades físi-
cas, en horas trabajadas, etc.

◊ Según la objetividad de sus mediciones se 
los diferencia entre modelos cuantitativos o 
cualitativos, numéricos o no numéricos.

Según su acercamiento a los modelos pro-
puestos por la contabilidad tradicional, conside-
rando a la contabilidad en un enfoque más am-
plio, como una disciplina social que abarca a la 
Contabilidad patrimonial o fi nanciera, gerencial 
o administra�iva, gubernamental o pública, eco-
nómica y social, es posible agruparlos en:

◊ Modelos que presentan el enfoque de la conta-
bilidad patrimonial: exponen la información 
totalmente cuan�ifi cada en unidades mone-
tarias y respetando en muchos casos la par-
�ida doble. Entre ellos se destaca el Estado 
del Valor Agregado.

◊ Modelos con enfoques diversos e incorporan 
otras unidades de medida además de la mone-
taria: son más �lexibles y se en�ienden con 
más facilidad en el caso que los des�inata-
rios de este �ipo de información no tengan 
conocimientos contables.

Legislación Nacional -Ley N° 25.877

Es la única Ley nacional que exige y establece 
requisitos mínimos para la presentación de 

un Balance Social en Argen�ina. Esta Ley se san-
cionó el 2 de marzo de 2004 y regula el Balance 
Social en sus art. 25° a 27°.

Establece la presentación de un Balance Social 
donde se recoja información sistema�izada rela�i-
va a condiciones de trabajo y empleo, costo labo-
ral y prestaciones sociales a cargo de la empresa.

Su presentación es anual y la deberán hacer 
aquellas empresas que en el año anterior hayan 
ocupado a más de 300 trabajadores. Una vez ela-
borado deberá ser enviado por la empresa al sindi-
cato con personería gremial signatario de la con-
vención colec�iva de trabajo que le sea aplicable.

La can�idad de balances a presentar variará 
de acuerdo al convenio colec�ivo aplicable. Si se 
aplicare un único convenio o el aplicable fuese 
de ac�ividad, aunque las empresas empleen tra-
bajadores distribuidos en varios establecimien-
tos, deberán elaborar un balance social único. Si 
la misma empresa es suscriptora de más de un 
convenio colec�ivo de trabajo, deberá elaborar 
un balance social en cada caso.

Una copia del balance será depositada en el 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad So-
cial, la que será considerada estrictamente con-
fi dencial. De esta manera el Ministerio podrá 
contar con información actualizada, periódica y 
a bajo costo, sobre las condiciones laborales de 



[ 89 ]Rupcic, M. N., Ejarque Pizarro, S. H. y García Lillo, M. P.
“Responsabilidad Social Empresarial y Balance Social” | pp. 83-93

los empleados en Argen�ina, que le permitan ela-
borar polí�icas más acordes a la situación actual.

El balance social incluirá la información 
que seguidamente se indica, la que podrá ser 
ampliada por la reglamentación tomando 
en cuenta, entre otras consideraciones, las 
ac�ividades de que se trate:
a) Balance general anual, cuenta de ganan-

cias y pérdidas, notas complementarias, 
cuadros anexos y memoria del ejercicio.

b) Estado y evolución económica y fi nan-
ciera de la empresa y del mercado en que 
actúa.

c) Incidencia del costo laboral.
d) Evolución de la masa salarial promedio. 

Su distribución según niveles y categorías.
e) Evolución de la dotación del personal y 

distribución del �iempo de trabajo.
f) Rotación del personal por edad y sexo.
g) Capacitación.
h) Personal efec�ivizado.
i) Régimen de pasantías y prác�icas rentadas.
j) Estadís�icas sobre accidentes de trabajo y 

enfermedades inculpables.
k) Tercerizaciones y subcontrataciones 

efectuadas.

l) Programas de innovación tecnológica 
y organizacional que impacten sobre la 
plan�illa de personal o puedan involucrar 
modifi cación de condiciones de trabajo. 
(Ley N° 25.877, Artículo 26°)

La información presentada por las empresas 
es de mucho benefi cio para el Estado, quien ob-
�iene de esta manera información actualizada, 
periódica y a bajo costo sobre las condiciones 
laborales en la Argen�ina. A su vez, obliga a las 
empresas a establecer sistemas de obtención de 
dicha información, y facilita su análisis y poste-
rior auto evaluación sobre las condiciones labo-
rales de su organización.

Cabe mencionar que dentro del mínimo de 
los datos requeridos no se encuentran aspectos 
medioambientales, demandando sólo aspectos 
laborales y económicos, dejando a voluntad de la 
empresa la presentación de dicha información.

Además de esto, la ley no es�imularía a que las 
empresas establezcan una ges�ión responsable 
de manera permanente e integral, y tampoco la 
auditoría externa de la información presentada 
en los puntos c) al i).

Respecto a quién puede elaborar el Balance So-
cial, la ley no menciona que debe ser preparada 
por un contador público, dejando abierta la posi-
bilidad a personas con otra profesión.

Federación Argentina de Consejos Profesionales en Ciencias Económicas

Las ac�ividades que viene realizando la Federa-
ción nacieron como consecuencia de los pro-

yectos de Ley presentados en la legislatura sobre 
RSE, los cuales establecen la presentación de un 
Balance Social o memorias de RSE.

Como primer paso la Federación creó la Comi-
sión Especial sobre Balance Social. Esta comi-
sión comenzó su tarea con la elaboración de un 
documento que con�iene antecedentes norma�i-
vos, un esquema de presentación y de auditoría y 
un proyecto de Ley sobre Balance Social.

Asimismo, implementó una serie de acciones 
tendientes a lograr el reconocimiento de la pro-
fesión como partícipe necesario e indispensable 
en la elaboración y auditoría del Balance Social. 
Además, lleva a cabo un programa de capacita-
ción para los profesionales que deseen incursio-
nar en este campo y ha generado proyectos de 
normas contables y auditoría a través de la CEN-
CyA para la actuación del profesional.

Los proyectos mencionados son el N° 6 de In-
terpretación de Normas de Contabilidad y Audi-
toría (Auditoría de Balance Social) y el N° 23 de 
Resolución Técnica sobre Balance Social, ambos 

en la fase de responder las observaciones reali-
zadas durante el período de consulta, y posterior 
presentación para su aprobación por la Junta de 
Gobierno de la FACPCE.

Los mismos �ienen como obje�ivos a) dar herra-
mientas a los elaboradores y auditores del Balance 
social, para aplicar en aquellas jurisdicciones 
que ya lo han establecido como competencia del 
profesional en ciencias económicas, como es el 
caso de la provincia de Salta, y b) reafi rmar la 
competencia del profesional en ciencias económicas 
para colaborar en su preparación y auditoría 
(FACPCE, 2011:2).

La aplicación de las normas contenidas en la 
RT N° 36 de FACPCE en la elaboración del Balan-
ce Social es fundamental, independientemente 
del �ipo de en�idad (pública, privada o mixta) y su 
naturaleza lucra�iva o no lucra�iva. La estructura 
del Balance Social incluye la Memoria de Susten-
tabilidad y el modelo del Estado de Valor Económi-
co Generado y Distribuido (EVEGyD).

La Memoria de Sustentabilidad se elabora si-
guiendo las pautas y principios establecidos en la 
Guía para la confección de Memorias de Susten-
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tabilidad elaborada por el GRI, modelo adoptado 
por la RT N° 36. Se presentarán los indicadores 
de manera compara�iva con uno o más ejercicios 
anteriores, excepto en la primera elaboración del 
Balance Social.

El EVEGyD re�leja el valor económico genera-
do por la organización y los grupos sociales aso-
ciados. Se mide por la diferencia entre el valor 
de las ventas y los insumos adquiridos a terceros 
devengados en el ejercicio. Es importante desta-
car que el valor económico generado se diferen-
cia del benefi cio empresarial, ya que mientras el 

primero se refi ere a la retribución de todos los 
grupos sociales involucrados en las ac�ividades 
del ente, el segundo se refi ere a la porción que co-
rresponde a los propietarios al distribuir el valor 
económico generado.

La información a presentar en un Balance So-
cial muestra los aspectos fi nanciero, económico, 
social y medioambiental del comportamiento de 
las empresas con sus grupos de interés, siendo 
los profesionales en ciencias económicas quienes 
principalmente manejan la información referida 
a los tres primeros aspectos.

Metodología Balance Social

La metodología para la elaboración de un Ba-
lance Social se fundamenta en la necesidad 

de demostrar la contribución de la empresa ha-
cia la mejora de aspectos económicos, sociales y 
ambientales. Este proceso representa la culmina-
ción de una etapa de conversión hacia prác�icas 
de RSE. En este sen�ido, el Balance Social debe 
presentar el desempeño de la empresa conside-
rando concepciones amplias de sustentabilidad, 
que incluyen análisis del contexto sectorial, lo-
cal, regional o global en cuanto a recursos am-
bientales y sociales.

Existen diversos modelos metodológicos 
para elaborar un Balance Social: OIT, Eurostat, 
Ethos-IARSE y GRI. La Norma Contable Profesio-
nal RT N° 36 de la FACPCE sigue la tendencia del 
GRI, reconocido internacionalmente por su Mar-
co de Elaboración de Memorias de Sustentabilidad.

La Guía GRI, respaldada por las Naciones Uni-
das, �iene como obje�ivo desarrollar un modelo 
de informe sustentable aplicable a todo �ipo de 
organizaciones. Par�iendo de una visión estra-
tégica, busca proporcionar un informe periódi-

co, creíble y consistente, basado en un lenguaje 
y coordenadas comunes. Esta guía contempla 
tres dimensiones: económica, social y ambiental, 
iden�ifi cando categorías e indicadores cualita�i-
vos y cuan�ita�ivos.

La estructura de la Guía se basa en principios de 
transparencia, inclusión y verifi cación, garan�i-
zando la calidad y veracidad de la información. Se 
enfoca en aspectos como la accesibilidad, claridad 
y fi abilidad de los datos. Los requisitos para in-
cluir información de calidad en el Balance Social, 
según el marco GRI, son: equilibrio, comparabili-
dad, precisión, periodicidad, claridad y fi abilidad.

Es crucial determinar detalladamente el con-
tenido del informe teniendo en cuenta la expe-
riencia y obje�ivos de la en�idad, así como los in-
tereses de los grupos de interés. Se debe incluir la 
matriz de los niveles de aplicación del GRI para 
mostrar el nivel declarado y quién ha evaluado. 
Los tres niveles de aplicación permiten cumplir 
con las necesidades de las en�idades informan-
tes, re�lejando una cobertura progresiva del mar-
co de elaboración de memorias del GRI.
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Conclusión

En el transcurso de este estudio se han explo-
rado diversas defi niciones de la Responsabili-

dad Social Empresarial (RSE). Sin embargo, se ha 
destacado la ausencia de un consenso unifi cado, 
lo que evidencia un proceso con�inuo de evolu-
ción y consolidación en el campo de la RSE.

Las re�lexiones de Argandoña sobre la esencia 
de la RSE nos acercan a la comprensión de su 
función esencial en la sociedad: que las empre-
sas rindan cuentas por sus acciones, omisiones e 
intenciones. Esta perspec�iva sugiere que la RSE 
está emergiendo como un enfoque cada vez más 
prevalente entre los líderes empresariales de van-
guardia. Por consiguiente, se puede argumentar 
que la RSE facilita un crecimiento sostenible, en-
fa�izando la importancia de la divulgación trans-
parente y completa de los aspectos económicos, 
sociales y medioambientales.

En este contexto surge la pregunta de cómo 
una empresa puede comunicar efec�ivamente su 
compromiso y prác�icas en materia de responsa-
bilidad social. Una estrategia propuesta en este 
trabajo es la elaboración y presentación de un 
Balance Social, documento integral que detalla 
la posición de la empresa en relación con estos 
aspectos. Sin embargo, se reconoce que la diversi-

dad de modelos de informes existentes en Argen-
�ina difi culta la comparabilidad entre empresas y 
períodos de informes. Por lo tanto, se hace nece-
saria la adopción de un estándar común, como el 
propuesto por la FACPCE basado en la Guía GRI, 
para mejorar la coherencia y la comparabilidad 
de los informes sociales empresariales.

Además, se observa un creciente interés por 
parte del Estado en regular y promover la RSE a 
través de la legislación y los decretos. A pesar de 
estos avances, el proceso de norma�ización de la 
RSE y el Balance Social en Argen�ina es lento y 
presenta desafíos en términos de alineación de 
contenidos y modelos. Se destaca la importancia 
de las directrices proporcionadas por la FACPCE 
para orientar la elaboración y auditoría de infor-
mes sociales empresariales.

En resumen, la RSE está experimentando 
una evolución dinámica en Argen�ina, con una 
mayor atención tanto de las empresas como del 
Estado. Sin embargo, persisten desafíos de estan-
darización y comparabilidad de los informes so-
ciales empresariales, lo que subraya la necesidad 
de una mayor coordinación y alineación en el 
ámbito norma�ivo y prác�ico.
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